
El soñador que despertó.


José Antonio Iniesta.


El soñador había vivido increíbles experiencias a lo largo de su vida. Sabía del tacto del mármol en una escultura de la catedral de Génova, y de la caricia árida de una pared pintada en una ermita rupestre de Capadocia. En un rincón oculto de su casa coleccionaba bellísimos mortuorios, reliquias de santos y objetos imbuidos de la religión y magia de todo el mundo. Se embelesaba observando las armónicas disposiciones de los cactus de su terraza, desde la que contemplaba el bellísimo horizonte de edificios de teja árabe. Y todo le parecía tan palpable como aquel sueño en el que él se manifestaba, y con él las otras entidades que cobraban forma a través de su ilusión propia para expresarse a través de su aparente existencia.


Sabía disfrutar como todos del aroma del espliego y del vuelo majestuoso de un halcón peregrino, hasta sentía el dolor interior cuando las sombras de la vida le acechaban y se introducían en los vericuetos de su mente para atormentarle. 


Pero una ráfaga de luz repentina, venida de un lugar remoto de su conciencia, le zarandeó por completo, con una violencia inusitada. Sintió una mezcla de gloriosa sensación de sentirse fundido con la Totalidad, y a la vez el dolor de una soledad inmensa, de sentirse encajado en un cruce del espacio y del tiempo que por primera vez en la vida le era ajeno.


Fue entonces cuando observó el paso furtivo de las siluetas pasando delante de sus ojos frente a un espejo en el que no se reflejaban. Le pareció estar viendo una película mal hecha en la que se apreciaba un escandaloso fallo de rodaje. Tomó aliento, y sin saber cómo, no se dejó guiar por el movimiento de un escarabajo que en ese momento pasaba a su lado, ni por el vaporoso vestido de encaje de una mujer que llevaba en sus manos un bellísimo ramo de flores. Las figuras se habían quedado en su mente durante una fracción de segundo, pero lo suficiente como para hacerle comprender que habían irrumpido desde una realidad que no tenía nada que ver con aquella otra que estaba observando.


Fue atroz el descubrimiento interior, el relámpago que cruzó sus neuronas, con el tormento de quien comprende verdaderamente lo que está pasando. Nunca supo cómo llegó a discernir entre lo que verdaderamente estaba ocurriendo y lo que tan sólo era el producto de un elaborado espejismo. Pero de pronto supo que estaba soñando, y que la mujer de blanco y el escarabajo negro formaban parte de su sueño, pero no aquellas siniestras figuras que por un instante habían aparecido detrás de un telón desgarrado por el haz de luz. El rayo luminoso las había pillado fuera de juego, sin que lo esperaran, por eso se escabulleron como pudieron, tratando de no hacer ruido, con la vana pretensión de mezclarse con el sueño como si fueran sombras proyectadas por algún edificio, a causa de la verticalidad de un olmo del paseo o incluso por la estela dejada en el asfalto por una bandada de palomas.


El soñador tragó saliva y comprendió que por primera vez en su existencia habían cometido un error, que habían sido descubiertas sus artimañas. 


-¿Y ahora qué pasará, qué harán conmigo, ahora que he descubierto su juego?


Sintió la angustia, la indefinible sensación de que era observado desde todos los puntos de vista, a través de mil pares de ojos que le contemplaban detrás de aquel vistoso decorado. Sabía con una certeza absoluta que aunque aplastara al escarabajo con su pie, el viscoso líquido de sus entrañas no le volvería a engañar. Era tan equívoco como el pliegue blanco, ondulante, a un palmo del tobillo de aquella mujer que ahora le sonreía.


-Me sonríe porque así lo quieren los controladores, los que teclean interminablemente, los que programan los acontecimientos, los que limitan mi capacidad y la de todos los seres humanos, para descubrir la verdadera realidad.


Sintió un profundo temor. Sabía con absoluta certeza que ellos eran conscientes de que había despertado, por lo que sin duda se convertía en un elemento molesto que podría contarle a otros lo que había visto. Esa angustia no le abandonó, ni siquiera cuando se comprometió consigo mismo a que revelaría su secreto a todos los demás. Debían saberlo para que despertaran de su letargo milenario, sueño ancestral, perdidos como estaban en un tiempo ficticio, que ellos habían permitido que pareciera lineal.


Sabía que seguirían sus pasos, cuando escribiera sobre ellos, cuando hablara de ellos, cuando pensara en ellos, pero no había nada más importante en toda su existencia que haber despertado. Su secreto le atenazó el corazón. ¿Quién le iba a creer? ¿Quién iba a comprender como él que el universo en el que se movía era el resultado no sólo de la percepción errónea de su mente, sino de la intromisión en su vida de unos seres que durante un tiempo inconcebible se habían apoderado del destino del mundo.


Lo sabía, lo sabía, lo sabía, y quería convertirse con plena convicción en uno más de la resistencia de la especie humana. Miró a lo lejos, con los ojos cerrados, y percibió las estelas luminosas de aquellos otros que como él habían descubierto la trampa. Cada uno de ellos participaba activamente en la evasión de aquella prisión en la que los controladores habían sumido a la especie humana desde los más lejanos orígenes de su historia. Percibió la esencia de cada uno de los que habían despertado de aquel largo sueño, y habló con ellos a través de la mirada de los ojos, de una emanación de paz sin límites que le llegaba al alma. Eran personas que se habían asentado en el vacío, allá donde los controladores no podían llegar con sus maquinaciones, basadas en la dualidad, en las ráfagas de oscuridad, en el ego, en el apego a todo lo que fuera material. La torre de marfil en la que residían los que habían despertado era una emanación de amor que consumía los ramalazos de odio, de ansias de poder, de embelesamiento ante la riqueza material, en la que las sombras oscuras se amparaban.


Los silenciosos que habían recuperado la memoria al vislumbrar un rayo de luz guardaban silencio, procuraban pasar inadvertidos, hasta que llegaba el momento y con un movimiento decisivo y fulminante golpeaban el sistema y volvían a asentarse en el vacío, ese santuario sagrado al que los camisetas oscuras no podían llegar, pues se disolverían a consecuencia de su propia naturaleza, incapaces de soportar la fuerza directa de la luz sobre sus ojos.


El soñador sabía que soñaba todavía, por más que hubiera despertado, porque sabía que no podría romper de golpe y porrazo con el atavismo, con las cadenas que atenazaban a su código genético, a su memoria celular. Pero había abierto los ojos, cuando estaban cerrados, y ahora los cerraba cada vez que tenía que ver, para no participar del juego de los espejos y de la óptica de la tercera dimensión. Sabía que su visión verdadera estaba en lo más profundo de su ser, y que su sangre empezaba a activarse, que sus genes comenzaban a brillar cada vez con más fuerza hasta que pudiera recuperar la memoria, y de una vez por todas aprendiera a descubrir los mil rostros que la Gran Corporación creaba para llevar a cabo su maléfico proyecto, el que había impregnado la historia de la humanidad desde sus orígenes.


Se sentía solo, consciente de que muy poca gente era capaz de atisbar la verdad, pero también descubría con felicidad plena que cada vez eran más los que eran zarandeados por la luz, por el movimiento cósmico y los ciclos, ahora que llegaba el tiempo para recordar. Al fin y al cabo todos navegaban en la nave de la Madre Tierra atravesando la banda de fotones, y sus efectos, por fortuna, eran irremediables. Todos y cada uno de ellos, inexorablemente, alcanzarían a comprender los secretos de la Matriz. Por eso estaba tan asustada la naturaleza reptil que operaba detrás de la gran conspiración, la que siempre había sido, la que en todo momento había estado detrás de los movimientos políticos, de las conquistas, de los imperios, de las guerras y de las ansias de poder. Ellos habían estado ahí todo el tiempo, gobernando el destino de los hombres, robándoles el tiempo, desgajándolos de su verdadera naturaleza, obligándoles a desoír la auténtica y verdadera voz que les podía permitir encontrar el camino hacia la Luz, el de la madre naturaleza, a la que no podían someter. Si acaso podrían robarle sus riquezas, contaminarla, destrozar su bello rostro, apagar el sonido de sus pájaros, enturbiar sus aguas, profanar sus lugares sagrados, pero nunca podrían impedir que su voz resonara en los corazones de aquellos que descubrían la fórmula secreta para encontrarse con ella. Uno de los que habían despertado le dijo al oído un día, con un dulce susurro:


-Nunca alcanzarán la Estación Intermedia. Sólo podrían hacerlo a través del corazón cristal de la Tierra, y sólo se puede llegar a éste a través del propio corazón, del amor. Si no existe esa emoción, Gaia nunca abrirá sus puertas, y si las atraviesa, es porque ya es uno de los nuestros.


Poco a poco, con pergaminos olvidados en polvorientos museos, con miradas de seres anónimos y correos que viajaban a una velocidad de vértigo a través de la red de luz, el soñador comprendió los significados ocultos de la Escuela Arcana, la de la resistencia milenaria a las conciencias que se habían rebelado contra el plan supremo, un proyecto  que por otra parte seguía su paso, inexorablemente, a través del Tiempo del Orden Sincrónico, que nunca podrían medir los relojes ni los calendarios.    


Al soñador le pareció tenebrosa la acción del Equipo de Dirección Mundial, que se amparaba en grandes multinacionales, la banca, las religiones, las empresas farmacéuticas, de petróleo y de armamento. Ellos habían ocupado todos los puestos de poder, cambiando continuamente de rostro, luchando unos entre otros para quedarse con la mejor tajada de un mundo bellísimo, en el que el ser humano tenía un futuro tan prometedor que les daba miedo permitir que lo consiguiera, que lo hiciera suyo. Habían utilizado los árboles genealógicos de los  llamados nobles para perpetuarse en el poder, secuestrando los libros al pueblo, quemándolos cuando fue necesario, con tal de que la palabra no llegara al resto del mundo, conscientes de que el conocimiento les haría libres. Fueron aquellos los que persiguieron la imprenta, destrozaron los glifos, arrasaron los códices, manipularon los conceptos arquetípicos y el poder arquetípico de la serpiente, del sexo sagrado y de la frecuencia del número 13. Le dieron la vuelta a la Historia, al mundo, a la creencia, a la sociedad, para adorar al miedo, y regodearse con el maleficio del pecado, con la pobreza que siempre habría de ser la condena de los pobres. 


Perpetuaban el caos, la dualidad, el odio, la miseria, la ignorancia, porque los hombres y mujeres que no tenían tiempo, ni ganas, ni motivo para mirar al cielo, nunca comprenderían todo lo que se estaban perdiendo. 


Por eso habían guardado tan bien el secreto a lo largo de tantos milenios. Pero se les había acabado el tiempo, cada vez cometían más errores. El paso por la banda de fotones era inexorable, y había llegado el momento en el que la luz alumbraba de tal forma que disolvía las sombras, mostraba que en el fondo siempre había sido un espejismo de nuestras mentes, que habían permitido que éstas se extendieran, apagando las llamas.


El soñador recordó los antiguos conceptos de luz como amor y conocimiento. La luz era el origen de la creación, el motivo amoroso por el que todo había surgido. Hágase la luz, pensó, y la luz se hizo. Y con aquella luz, que era luz y sonido al mismo tiempo, y el Verbo, se manifestó todo lo que habría de ser múltiple e infinito. La luz también era conocimiento y vida. Cuando la mujer embarazada daba a luz, traía vida; cuando la luz del conocimiento surgía, desaparecían las sombras de la ignorancia.


Infinidad de leyendas, cuentos, mitologías, describen la Gran Rebelión, y cómo el gran conocedor de los secretos de la luz se había convertido en el gran difamador, en el gran separador, en el gran embaucador. Aquellos que despertaban sabían que la oscuridad no existía, que sólo era la ausencia de luz. En ese juego tenebroso de los espectros que cobraban forma andaba aquel que se perdió por los caminos del ego, el mayor de los vicios, el peor de los venenos, que se extendía como una plaga interminable a toda la vastedad de la especie humana, fuera cual fuera su origen, sexo o religión. Una simple palabra de tres letras, ego, era el germen de los males de todo un mundo. Cualquiera que reflexionara sobre ello llegaría a la conclusión que así era. Del ego venía la separación, la superioridad, el ansia, la ira, la frustración, la lucha. Con la lucha venía la guerra; con la frustración el desequilibrio; con la ira el conflicto constante y el rostro transformado; con el ansia la agotadora búsqueda sin fin, el desasosiego interminable; con la superioridad la discusión, la siembra de rencor, de venganza; con la separación la perpetuación de la dualidad, del reto, del desafío, de la pugna, que acababa a dentelladas con la unión entre los hombres, la fraternidad, la armonía, la paz, el amor y en suma, el futuro...


 Quién mejor que una "Luz Bella" para saber de los juegos y quimeras que se podían crear manipulando la luz, transformando la llama de una vela en candilejas, convirtiendo la luz pura en fuegos fatuos, haciendo que la Luz del origen y principio cegara a los buscadores, haciendo ávidas polillas perdidas en la oscuridad de los seres humanos, que acababan quemándose las alas en los candiles del espejismo y de la ilusión.

 
La cola del reptil era interminable. Se perpetuaba desde el mítico Jardín del Edén, se enroscaba en los jardines de Babilonia, destellaba en las corazas de los centuriones del imperio romano, se acrecentaba en la religiosidad judeocristiana, vomitaba su poder en el cemento de los inmensos rascacielos. Nunca existió tregua a la hora de extender el poder. Un imperio crecía, se venía abajo, y otro tomaba su puesto, pero los perros eran los mismos, aunque con distintos collares. Desde el comienzo, los que estaban vinculados a la tierra, la plebe, los hombres y mujeres de Gaia, tuvieron que bajar la vista y no mirar de frente a sus señores, adorar a los dioses sin saber a quién rendían culto, pagar sus impuestos aunque el hambre los matara, ser conducidos a la guerra como el ganado que va al matadero. 


Los illuminati fueron siempre, desde el primer momento, cuando el Jardín del Edén fuera el primer laboratorio convertido en la gran fábrica de los monstruos por encargo. Ellos han venido cambiando sus penachos, sus armas, sus vestimentas, sus cetros, sus palacios y sus templos, pero siempre fueron como lo siguen siendo ahora, viciosos jugadores de una playstation en la que las figuras virtuales se convierten en seres humanos con un deseo de cuidar a sus hijos, recoger una próspera cosecha, contemplar el cielo estrellado, tener un hogar donde cobijarse, amar y eternizarse.

Pero esos mismos, los dignísimos herederos de la Madre Tierra, son los que con una simple pulsación de un mando son borrados de la faz del planeta. ¿Quién hace justicia con el genocidio del pueblo maya en Guatemala, con la herida abierta del Amazonas, con los saharauis arrojados al infierno desolador del Sáhara? ¿Quién alivia el hambre de África mientras la riqueza del mundo se dilapida en cifras astronómicas de armamento? El poder se empeña en quitarle la vida a periodistas con el fuego de los carros de combate, o a quien se manifieste en contra de la globalización, a pacifistas como los de Greenpeace, hundiéndoles un barco por defender a la naturaleza. Todos los que claman por la verdad, por la justicia, por la igualdad social, son los enemigos de los controladores de Matrix. No lo son los dictadores, los genocidas, los gobiernos opresivos, que se escabullen como quieren, son amparados en el peor de los momentos por otros gobiernos, con rentas millonarias, o sencillamente desaparecen cuando se justifica la invasión de un país para acabar con ellos, a pesar de que sean el engendro, invento de laboratorio, del propio país que quiere acabar con ellos.


El soñador que había despertado buscó a los otros soñadores. Ninguno de ellos atentaba contra la paz de la Tierra, ninguno se enriquecía a costa de los demás, ni sembraba la desolación y la muerte a su paso. Todos ellos residían en el vacío y viajaban hacia lejanos reinos en actitud serena, sin utilizar aviones de lujo ni costosísimos vehículos blindados. El reino de los que habían despertado estaba en el mundo de los sueños de los aborígenes australianos, se llegaba hasta él a través de un camino de luz llamado Kuxam Suum por los mayas. Los derviches giróvagos lo encontraban a través de su danza sagrada, los sacerdotes de la religión inca a través de unas hojas de coca y una cruz en la que se fundía el espacio y el tiempo. Había indios que podían estar días enteros sin moverse, viajando por todos los lugares del mundo y del Cosmos, en las redes sutiles de la luz, donde no podían entrar las esencias que esclavizaban a la especie humana. Porque el lama tibetano, el guardián de la pureza de los hopi, el curandero mixteco, el brujo yaqui y el custodio del conocimiento olmeca, sabían recorrer los senderos de las frecuencias intransitables para los grises, para los visitantes de dormitorio, para los parásitos de todos los tiempos, aquellos que buscan las esquinas, las puntas afiladas, el ruido y la contaminación más acentuada.


Los guardianes de conocimiento de la isla de Pascua, el beduino del desierto, la mujer tolteca, el clan de los delfines, el sufí de Capadocia, los niños índigo, viajaban por otras rutas, envueltos en sus merkabas luminosos, que no podían ser invadidos por la ruptura de la conciencia, de la grotesca dualidad de la lucha, ya que estaban sabiamente equilibrados en la divina dualidad en la que todo se sostiene.


Porque los innombrables habían sido magistrales manipuladores de la palabra, de los conceptos, trastocadores sistemáticos de cada uno de los símbolos de poder de la Escuela Arcana de Conocimiento. Por ello se habían apropiado del hexagrama para convertirlo en símbolo de un estado opresor, y de la svástica para sembrar de muerte y desolación a numerosos países, o de la cruz para arrancar la piel de los hombres y la memoria de sus cerebros y de sus lugares sagrados. 


Sin embargo, todos y cada uno de ellos estaban en la memoria colectiva de la Humanidad: el código 22 se estaba iluminando cada vez con más intensidad para que aflorara el recuerdo del Yo soy.


El soñador se encontró con Estrella Alegre en un tren que recorría las entrañas del imperio inca, y ella le rebeló un secreto.


-Yo soy... Léelo al revés.


Y el soñador lo hizo y comprendió, por todo lo que le dijeron los ojos de Estrella Alegre, que el alfa y el omega era el comienzo y el fin a un mismo tiempo, un bucle que él mismo había visto con sus ojos siguiendo una ruta milenaria para llegar hasta Hunab Ku, el gran dador de la medida y del movimiento.


-Si tú dices yo soy tal o cual cosa, el Universo te responderá, te ofrecerá la oportunidad para que todos tus deseos se materialicen. Si dices yo soy incapaz de hacer esto, por ley cósmica será imposible que lo hagas; si dices yo soy capaz de hacer cualquier cosa que te propongas, por Dios que verás cómo nada es imposible. Porque YO  SOY es la expresión sagrada de la realidad mental que creo. Aquello que yo soy es lo que soy yo.


Perplejo quedó el soñador, porque aquel mensaje se lo había transmitido a Estrella Alegre un ángel transformado en la imagen de un pordiosero. Sólo la luz de sus ojos y la belleza y grandeza de su palabra la convenció de que estaba frente a uno de los mensajeros, uno de los que nunca se han dormido, que jamás han soñado con las pesadillas de la limitación.


El soñador buscó a los místicos que habían despertado, a los científicos que también lo habían hecho, y descubrió que sus palabras eran las mismas, que habían encontrado el punto en común en el que la comprobación empírica basada en reglas científicas y el éxtasis, el estado alterado de conciencia y la multidimensionalidad, confluían. Así había sido en un origen y así debía ser en la comprensión de la verdadera realidad percibida desde el vacío de la torre de marfil. Cada uno de ellos sabía que el sueño del que habían despertado no dejaba de ser un sueño, y que despertaran cuanto despertaran seguían participando de la esfera de la ilusión. Porque por más que abrieran los ojos, las frecuencias verdaderas eran tan complejas que apenas si podrían surcar algunas de sus líneas de tiempo, algunas de sus grandiosas dimensiones. En la Totalidad, el viaje por cada una de las ramas del árbol total era sencillamente imposible. Pero sabían que a la hora de crear una realidad era más agradable crear un paraíso que un infierno, sentir el frescor de la mañana en el rostro que el frío acerado de los barrotes de una cárcel.


Y era tan bello asomar el rostro por la ventana de la libertad, explorar esos mundos que no habían sido desolados por los espejismos creados por los illuminati, conscientes éstos, desde su propio despertar, de que eran capaces de dominar a los demás, a su propio antojo, para sus propios fines, como elementos de una estructura piramidal que nadie sabía dónde acababa, aunque sí en un inmenso centro, oscuro y siniestro.


Los que habían despertado, que se llamaban a sí mismos de muchas formas, custodios del saber ancestral, hijos del Sol, semillas estelares, trabajadores de la Luz, buscadores de la Verdad, caminantes, seguían los pasos de los guardianes del Tiempo, de los seres primigenios de la luz, de las serpientes del conocimiento, de los maestros ascendidos, y comprendían que algún día ciencia y espiritualidad volverían a caminar unidas de la mano como siempre había sido.


Cada uno de ellos había empezado a descubrir que la realidad que les envolvía era un espejismo, que el universo en el que estaban inmersos era un modelo holográfico, un patrón de luz que en muy pocas ocasiones era bien decodificado por la mente, por el cerebro. Había que descifrar los códigos de luz de otra forma, porque en el fondo todo respondía a una geometría sagrada en la que la luz y el sonido se manifestaban. Nada había sucedido, estaba sucediendo o habría de suceder, porque el tiempo era uno e indivisible, de una forma que era prácticamente imposible percibir si cada uno de los soñadores no se arrancaba su válvula de ilusión, su argolla que le conectaba a un tiempo lineal, opresivo y ficticio.


Los carceleros estaban irritados. Se habían dado cuenta de que cada vez había más soñadores que se hacían preguntas. ¿Por qué era posible prever sucesos, verlos con claridad, si no existían? ¿Por qué si el tiempo se medía en segundos, horas y días, podía encogerse y estirarse como un chicle? Si realmente existía el espacio, y era insalvable a grandes distancias, ¿por qué era posible alcanzar inmensas distancias a la velocidad de la luz o estar en dos sitios a la vez si el cuerpo, la mente y el alma eran indivisibles?


Las preguntas resonaban en los contenedores de ilusión, y por un misterioso efecto de resonancia se iban extendiendo de un soñador a otro como si fuera una plaga. El virus de la duda se iba propagando por cada una de las cárceles. Todas eran distintas. Unas habían sido creadas por sus soñadores como infiernos poblados de feroces bestias, de padres que les pegaban, de miedos infantiles, de traumas insalvables. Otras estaban llenas de posesiones que se iban amontonando, unas sobre otras. Había cárceles de barrotes de plomo y otras de oro, pero sin embargo todas impedían a sus prisioneros que escaparan de aquel reducto amueblado a su gusto. Había cárceles individuales y cárceles en las que cabían millones de seres. Algunos prisioneros se conocían, hablaban entre sí, compartían gustosamente un espejismo común, y lo adornaban y elaboraban constantemente para que cada vez fuera más perfecto. Otros no sabían siquiera que a su lado había otro ser, ya fuera físico o energético, encarnado o desencarnado. Las cárceles eran tan sofisticadas que podían acoplar distintos planos de existencia, variadas dimensiones que se solapaban sin que los que estaban en unas y en otras supieran que estaban siendo atravesados por la red energética que daba forma a los otros, que siempre eran otros…

 Cada vez eran más preguntas sin respuesta. El  propio soñador descubrió con sorpresa que todo esto lo había descubierto cuando era un niño y empezaba a escribir sus primeros relatos de adolescencia. En  un momento fugaz había pensado escribir una historia de un ser que estaba por encima de lo humano, un creador de su nivel de existencia, que lo esclavizaba sin que él se diera cuenta. A fin de cuentas su vida era producto de un espejismo, de una quimera, un experimento cruel en el que el creador de esa realidad buscaba alimentarse de las emociones de aquellos que creían que aquella prisión del alma era todo lo que era posible concebir. El soñador niño pensó en escribir un relato, que habría formado parte de uno de sus primeros escritos, pero se sintió aterrorizado con aquel pensamiento. Temió que alguien pensara que era un hereje, que creyeran que consideraba a Dios Creador como un mero manipulador de la realidad de sus creaciones. Pero él nunca renegó del Creador. De hecho, si hubo algo claro y luminoso en su vida había sido Él, hasta el extremo de decir:


-Sólo Dios me basta…

El manipulador al que se refería era algo que no tenía que ver con un Dios supremo, con un Dios de infinita bondad, sino con alguien que se alimentaba de las emociones densas de los seres humanos, de su oscuridad, que era el sustento de ese monstruoso ser, invisible y desconocido, que torturaba las mentes de los seres humanos haciéndoles creer que estaban incapacitados para ser felices, para romper los límites de la materia, para pasar al otro lado de la barrera que les separaba del paraíso que intuían, porque al fin y al cabo estaba en el recuerdo custodiado por sus genes, pues por más que habían sido manipulados, algunos de ellos seguían inalterados. Y en el Universo o multiplicidad de universos en que creían los soñadores que habían despertado, en la parte estaba el todo, dentro de un Cosmos holístico, una creación que era un holograma en el que en cualquier fragmento de información estaba el resto hasta alcanzar la absoluta totalidad.


Ése había sido el gran fallo de los separadores, los instigadores, los conspiradores, que habían pensado que podrían borrar el conocimiento destrozando los glifos de las piedras, quemando los pergaminos o intentando  borrar la memoria de la sangre que nos conduce a través de todas las generaciones hasta el momento primero y único de nuestro surgimiento en este planeta y nuestra conexión con otros ciclos anteriores. ¿Cómo habrían de borrar la estela dejada en tan largo viaje a través de las estrellas?


El soñador fue reuniendo así los códigos de luz que no habían sido perturbados, mancillados, y supo del canto de los delfines, de los sellos solares y tonos galácticos de los mayas. Recuperó la memoria conservada en el giro de la espiral, en la octava y las notas de la música sagrada.  Conoció el sentido último de la G y recuperó la constancia a través de eones de silencio y de sonido. En el vacío supremo comprendió el propósito de la energía y de la materia, viajando sin cesar desde el Microcosmos al Macrocosmos, en ese doble flujo del remolino incesante del que surgían los senderos de luz hacia todas y cada una de las dimensiones. Navegó por el cauce luminoso y serpentario, siguiendo el enigma de las siete estrellas, e inició una peregrinación de los dos hemisferios cerebrales a través de los lugares de poder del planeta, las ciudades de luz, donde todavía se conservaba el equilibrio, el conocimiento antiguo.


En aquella resistencia pacífica el soñador comprendió que lo único que le valía como ser humano, como ráfaga de luz, como propósito divino, era que nunca podría utilizar las armas de aquellos que habían encarcelado su vida, limitándola a una realidad que nada tenía que ver con el reino las flores, con Shambhala, con el Séptimo Cielo. El  júbilo, la fantasía creativa, la esperanza, el amor, eran las herramientas más útiles para construir el nuevo hogar del universo mental. Nunca dejaría de vivir  la ilusión, hasta que llegara el momento de fundirse con plenitud absoluta con la Luz, pero sabía que tenía la facultad y el compromiso para ascender en la espiral evolutiva, creando los nuevos paradigmas de la realidad que deseaba que fuera suya, compartiéndola con su familia de luz, con las personas comprometidas en el planeta con un salto cuántico de increíbles proporciones.


El soñador sabía que soñaba, por lo que se soñó a sí mismo en un mundo en paz, fluyendo en el río serpenteante de la creación constante. Entonces cerró los ojos, creando el universo en el que quería vivir, desde el vacío del Tao, de lo inefable, de lo que no se podía expresar, contemplando un nuevo horizonte desde su torre de marfil, construida con la sutil vibración de los más hermosos sueños.
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